CAPITULO QUINTO

LOS TIPOS DE TEXTO

Las tipologías textuales. Criterios de clasificación.

El nivel micro- y el nivel macro-estructural.

La noción de superestructura.


Señalábamos en el primer capítulo que es conveniente distinguir entre el texto como ocurrencia y el texto como tipo. Es el momento de retomar esta distinción para precisarla. Decíamos que cada texto es, por una parte, una realidad única, irrepetible. Por ejemplo, si uno recibe una carta, esa carta constituye un documento único, específico. Pero al mismo tiempo, esa carta encarna características de todos los textos del mismo tipo. Eso es lo que nos permite reconocerla como una carta, y distinguirla de otros tipos de textos, como un aviso económico, un panfleto político, un boletín de noticias, etc. 

5.1 Las tipologías textuales

Sin embargo, es extremadamente difícil establecer una tipología exhaustiva y coherente de todos los tipos de textos o discursos. Las dificultades son, por lo menos, de cuatro órdenes:

-- la diversidad de los textos/discursos es extremadamente grande. Pueden ir desde conversaciones ocasionales hasta una novela, pasando por una canción, un grafitti, un recado escrito, un boleto de autobús, etc.

-- sus dimensiones son absolutamente desiguales. Pueden ir desde textos de una palabra, como la pancarta "PELIGRO", hasta una novela de varios tomos, como "En busca del tiempo perdido" de Proust.

-- los criterios de clasificación son tan variados que se hace casi imposible obtener una clasificación unitaria.

-- por último, se encuentra en los textos una inevitable heterogeneidad constitutiva. En una narración puede haber descripciones; en una argumentación puede encontrarse un pasaje narrativo; un texto informativo puede tener una finalidad argumentativa. (Ver Bajtín, 1985; Langue française, nº 74, 1987; Pratiques, nº 62, 1989; Adam, 1992)


Todo esto hace que exista una extrema imprecisión terminológica cuando se pretende caracterizar los diversos tipos de textos. Por ejemplo. se pueden encontrar expresiones como "el discurso femenino", "el texto científico", "el texto periodístico". ¿Cuál es el criterio para estas caracterizaciones? En el primer caso, parece ser el del sujeto emisor, es decir, "los discursos producidos por emisores mujeres". Pero parece evidente que emisores mujeres pueden producir diversos tipos de discursos: una diputada puede producir discursos políticos argumentativos, una novelista producirá, por ejemplo, textos narrativos o textos poéticos, una bióloga que redacta un informe sobre un proyecto de investigación estará produciendo seguramente un texto científico. ¿Y qué significa "texto científico"? En el campo de la ciencia existen seguramente una pluralidad de tipos de textos: descriptivos, argumentativos, explicativos, informativos. Lo mismo puede decirse respecto al "texto periodístico".


Esta situación de confusión terminológica, hace que algunos autores renuncien a tratar de establecer una tipología, ya que toda tentativa sería prematura (Charaudeau, 1992). Otros estiman que se pueden establecer diversas tipologías con diversos criterios (Petitjean, en Pratiques, 1989). Otros afirman que hay que establecer tipologías de unidades menores, como las "secuencias" constitutivas de todo texto: narrativas, argumentativas, descriptivas, explicativas, dialogales. (Adam, 1992). 

5.2 Diversos criterios de clasificación


Los diversos intentos clasificatorios utilizan, en general, tres criterios fundamentales, que creemos conveniente presentar aquí, para tratar por lo menos de dar alguna pista de trabajo en este campo difícil de los "tipos de texto".

5.2.1 Un criterio socio-cultural, permite distinguir tipos de texto que son producto de las prácticas discursivas de una sociedad. Como lo subraya Bajtín (1985: 248), "la riqueza y diversidad de los géneros discursivos es inmensa, porque las posibilidades de la actividad humana son inagotables y porque en cada esfera de la praxis existe todo un repertorio de géneros discursivos que se diferencia y crece a medida de que se desarrolla y se complica la esfera misma". Y Bajtín enumera algunos ejemplos de lo que él llama los "géneros discursivos": las réplicas de un diálogo cotidiano, una carta, una orden militar, un decreto, las declaraciones públicas, las manifestaciones científicas, "así como todos los géneros literarios". 


Existen entonces, desde este punto de vista, diversos "campos de actividad humana", como la actividad científica, política, económica, pedagógica, etc. donde circulan diversos tipos de textos que, en forma global, reciben el nombre del campo. Se habla así del "discurso científico", "el discurso político", etc.


Se encuentran también, respecto a las prácticas discursivas cotidianas, caracterizaciones de los textos según el individuo emisor (o la clase de individuos). Se habla entonces, por ejemplo, del "discurso infantil" (="que producen los niños"), "el discurso de la dictadura", "el discurso militar", etc.


Circulan además, en una comunidad socio-cultural, formas más o menos estereotipadas de textos, que los miembros identifican intuitivamente: una carta, un afiche, un aviso económico, una canción, un parte de nacimiento, una tira cómica.


Todas estas caracterizaciones son, como se vé, aproximativas, intuitivas y no atienden ni a la estructura de los textos, ni a las funciones comunicativas que ellos cumplen. 

5.2.2 Un criterio funcional permite caracterizar "tipos de discursos" (los textos como discursos, ver Cap. 1), según la función que éstos cumplen en la comunicación. Es decir, según la relación que el sujeto comunicante establece con su interlocutor, en términos de su proyecto de habla.


Desde este punto de vista, se pueden distinguir, entre otros:

-- textos/discursos informativos (o referenciales) que tienen por función informar de algo al interlocutor. Por ejemplo, un informe del tiempo, el acta de una reunión, etc.,

-- textos/discursos explicativos, (expositivos) que tienen por función explicar algo al interlocutor. Por ejemplo, un capítulo de un manual escolar de ciencias naturales.
-- textos/discursos incitativos (directivos, instructivos, programáticos), que tienen por función incitar al interlocutor a hacer algo. Por ejemplo, las instrucciones para armar, un panfleto político, etc.
-- textos /discursos expresivos, que tienen por función permitir la expresión de la subjetividad del comunicante. Por ejemplo, una carta de amor, un diario de vida, 


Sin duda que los textos naturales pueden combinar dos o más de estas funciones. Por ejemplo, un texto publicitario será predominantemente incitativo, pero también puede tener aspectos informativos. Un grafitto puede satisfacer una función expresiva (Rosa te amo) , pero también puede cumplir una función incitativa (¡Todos a la marcha de la CUT!).

5.2.3 Un criterio estructural, (o "construccional"), por último, permite caracterizar los textos según el modo de organización dominante. Se distinguen fundamentalmente tres "modos de organización del discurso" (Charaudeau, 1992):



-- narrativo,



-- argumentativo y



-- descriptivo.

Estos tres modos básicos de organización se combinan en grados diversos para la construcción de los textos En efecto, en todo texto se podrán encontrar secuencias narrativas, secuencias descriptivas y secuencias argumentativas. Pero, en la medida en que uno de estos modos de organización es dominante y le da su carácter al texto, podemos hablar de 



-- textos narrativos, 



-- textos argumentativos, y



-- textos descriptivos.


Este es el criterio que nosotros retendremos para el estudio de la estructura de los textos. Para ello, distinguiremos la organización en el nivel local, o micro-estructural, la organización en el nivel del texto en su conjunto, o macro-estructura, y el esquema abstracto que define al tipo de texto, o superestructura.

5.3 El nivel de la oración


En algunas prácticas de análisis textual se utiliza la oración.

como base tipológica. En este caso se trabaja en el nivel local o micro-estructural. Se distinguen entonces tres tipos de oraciones básicas: narrativa, descriptiva y argumentativa.

-- La oración narrativa, es aquella que pone en escena a actantes y acciones de los actantes. Por ejemplo:


Pedro envió un ramo de flores a María con un amigo.


Cabe aquí recordar que ya Tesnière observaba que el enunciado elemental se asemeja a un espectáculo, en el cual hay individuos que hacen acciones a favor o en contra de otros, etc, con la ayuda de otros. Como lo dice Greimas (1966), "el espectáculo es permanente: el contenido de las acciones cambia todo el tiempo, los actores varían, pero el enunciado-espectáculo sigue siendo el mismo, porque su permanencia está garantizada por la distribución única de los roles". Estos roles, en una perspectiva "actancial" del enunciado (por ej. Pottier, 1987) --o en una "gramática de casos", (Fillmore, 1968)-- son principalmente los de agente, paciente, benefactivo, instrumental, locativo, etc. (Ver también la noción de "papeles temáticos" en la gramática generativa). De esta manera, en un enunciado como:


La Universidad forma profesionales para la sociedad

pueden considerarse los roles actanciales de:

-- agente: La Universidad
-- paciente: profesionales

-- benefactivo: para la sociedad


La proposición narrativa se presenta, entonces, como un predicado con una cantidad variada de papeles temáticos (Adam, 1985: 36). El verbo organiza los elementos y distribuye los papeles. Así, podemos señalar para un enunciado como


María amenazaba a su marido con un cuchillo
la estructura actancial:


[ A1 --> amenazar --> A2 --> por medio de A3 ]

y los papeles temáticos:

-- agente [+ animado, +activo]: el iniciador de la acción



María

-- paciente [+animado, -activo]: el que recibe la acción



su marido

-- instrumento [-animado, -activo]: el objeto que posibilita la acción:
un cuchillo.


No es nuestra intención aquí examinar cada uno de estos roles actanciales o papeles temáticos en el enunciado narrativo. Lo esencial es subrayar esta posibilidad de identificar "oraciones narrativas".

* La oración descriptiva es aquella que introduce caracterizaciones de los actantes. En efecto, "el espectáculo del mundo" requiere que los actores que cumplen los diversos papeles temáticos sean caracterizados por medio de lexemas, sintagmas u oraciones descriptivas. En el ejemplo anterior, podríamos encontrar:


La dulce María... la pobre María...


...su infame marido


...un cuchillo de cocinero....con un enorme cuchillo, 


que servía para degollar cerdos. etc.

O con oraciones separadas:


María era suave y dulce como la miel.


Su marido, un hombre feo y brutal, tenía un carácter 
endemoniado.

* La oración argumentativa es aquella que introduce "relaciones lógicas" entre los predicados. (Ver 4.5.3) Ejemplos:

-- causalidad: María mató a su marido porque era un bruto. 
-- finalidad: María mató a su marido para que le sirviera de 
lección.

-- oposición: Aunque su marido era feo y brutal, María lo 

amaba con locura.


Esta clasificación de los tipos de oración, en cuanto a su contenido temático, puede ser útil en el trabajo con textos; sobre todo porque permite subrayar el hecho de que en todo texto se encuentran estos tipos fundamentales de enunciados. En efecto, cualquiera que sea el tipo de texto--en tanto que estructura global--podremos observar que en su constitución se encuentran estos tres tipos básicos de enunciados: narrativos, descriptivos y argumentativos. En este sentido podemos decir, como en Charaudeau 1983, que estos tres tipos de enunciado constituyen las tres "tramas" fundamentales que van contribuyendo a formar el "tejido textual".


Sin embargo, esta clasificación es teóricamente discutible. Primero, sólo parece aplicarse a las aserciones declarativas no modalizadas. En cuanto intervienen las modalidades, la clasificación se hace tortuosa. En efecto, un enunciado como


Maria podría matar a su marido.
ya no es tan claramente narrativo, porque la acción es vista bajo el ángulo de la modalidad alética ( "lo que puede ocurrir").


Con la modalidad intimativa ocurre algo similar. Un enunciado como:


Tome dos huevos y bátalos enérgicamente.

presenta acciones y actantes, pero tampoco es claramente narrativo.


Segundo, la misma oración puede cumplir un rol diferente según el texto en el cual se inserta. Por ejemplo, una oración descriptiva puede constituir un argumento dentro de una argumentación, como en el caso de la publicidad para automóbiles, en las cuales a menudo se describen las características del vehículo. Ejemplo,


Nada se iguala al XXXXX.


Un motor de 2000 cm. Encendido electrónico. Suspensión 
reforzada. Bloqueo centralizado de puertas. Inyección 
electrónica. Vidrios tinteados con protección solar, etc.


Igualmente, un enunciado aparentemente narrativo -- en la medida en que pone en escena actantes y acciones de actantes-- puede sin embargo cumplir un papel descriptivo, porque caracteriza a los actantes. Dicho de otro modo, se pueden encontrar oraciones que constituyen "caracterizaciones comportamentales", es decir que denotan comportamientos habituales:


Pedro trabaja en Santiago y juega al fútbol todos los 
domingos.

Estas oraciones no denotan propiamente acciones, sino caracterizaciones del actante. No es lo mismo, desde el punto de vista temático, decir


Juan es débil y camina con dificultad

(donde "caminar con dificultad" es una característica de Pedro), 

que decir


Juan entra a la pieza, camina con dificultad hacia el 
escritorio y toma la pistola.

(donde "caminar con dificultad" denota efectivamente una acción).

En resumen, la tipología temática en el nivel de la oración --nivel micro-estructural-- puede ser útil como instrumento de análisis; pero no debe confundirse con las tentativas para distinguir tipos de textos. En efecto, cuando hablamos de "texto" nos ubicamos en el nivel global --el texto como un todo--, es decir en el nivel macro-estructural. Y cuando hablamos de "tipos de texto", nos ubicamos en el nivel superestructural, aquel que nos permite reconocer cualquier texto individual como actualización de un modelo abstracto. Para dar un ejemplo simple, podemos decir que "un cuento" es la actualización del tipo de texto "narración".
5.3. Superestructuras textuales


Para describir la estuctura abstracta de un texto, considerado como tipo, se ha elaborado la noción de superestructuras textuales (Van Dijk, 1983), que se pueden definir como estructuras esquemáticas, para diferenciarlas de las macro-estructuras, que son estructuras semánticas. Las superestructuras son, entonces, independientes del contenido semántico de cada texto. Un gráfico puede ayudar a ver mejor estas nociones.

Micro- y macro-estructura se aplican a un texto individual:

microestructura

el nivel de la oración

y de las relaciones interoracionales.
- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - -TEXTO - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - 
macroestructura

el texto en su

 conjunto. 

Efecto de texto.

En cambio la noción de "superestructura" se aplica a textos modelizados, es decir a estructuras vacías de contenido que pueden llenarse con cualquier texto individual.

 narracion 1

 narracion 2

 narración 3

 narración 4

 narración n

- - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - LA - - - - - ----NARRACION - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - --------------------------------------------




Tomemos un ejemplo. Si la superestructura mínima de la narración comprende, en términos simples, una situación inicial, luego un quiebre --algo que viene a perturbar las cosas -- y por último un desenlace, entonces toda narración particular, por ejemplo todo cuento, tendrá que contener esos elementos básicos.


Veremos con más detalle, en los próximos capítulos las superestructuras específicas. Por ahora diremos que conviene retener, para el trabajo con los textos, por lo menos tres superestructuras: narrativa, descriptiva y argumentativa, que corresponden a tres tipos de textos 

------------------------------------------------------------------------------------------

EL TEXTO NARRATIVO: pone en escena secuencias de acciones, que 

se desarrollan cronológicamente, según un esquema 

que comprende, en lo esencial: una situación inicial, 

un quiebre y un desenlace.



Es principalmente monológico. Su modalidad


fundamental es la aserción delocutiva.

------------------------------------------------------------------------------------------

EL TEXTO ARGUMENTATIVO: pone en escena procesos mentales que 

instalan relaciones entre los hechos denotados, según 

un esquema que comprende, en lo esencial, una tesis 

u opinión y una serie de argumentos que la apoyan.



Es esencialmente dialógico. Puede utilizar diversas 

modalidades.

------------------------------------------------------------------------------------------

EL TEXTO DESCRIPTIVO: pone en escena procesos aspectuales, de 


caracterización de actantes, de lugares o de procesos, 

según un esquema básico que comprende, en lo 


esencial: un tema, sus partes constitutivas y sus 


propiedades.



Es fundamentalmente monológico. Su modalidad 

característica es la aserción delocutiva.

-----------------------------------------------------------------------------------------


Antes de examinar en detalle cada una de estas tres superestructuras (lo que haremos en los próximos capítulos), veamos algunas observaciones generales sobre las superestructuras.

1) La superestructura --o estructura esquemática-- parece ser independiente de la lengua. Es decir, puede expresarse en otros sistemas semióticos: podrán entonces observarse, por ejemplo, aspectos narrativos, descriptivos y argumentativos en una película, o examinar un filme como narración.

2) Pero, quizás puede ser dependiente de la cultura. Vale decir que no es seguro que la estructura esquemática de la narración, por ejemplo, sea la misma de una cultura a otra.

3) Seguramente pueden considerarse otras superestructuras de otros textos, por ejemplo, las conversaciones. (Ver, por ej., Roulet 1981, 1985; Cosnier y Kerbrat-Orecchioni, 1987). Está claro que las tres superestructuras básicas que retenemos aquí no agotan el tema. Nos parece sin embargo que el "conversacional" se ubica en otro nivel. Como lo expresábamos en el Cap. 1, podemos distinguir "tipos generales de textos" según el soporte (fónico o gráfico) del material significante y según el modo de interacción (monolocutivo o interlocutivo). Parece entonces que podemos encontrar cualquier tipo de texto -- en los sentidos 2 y 3: funcional y estructural-- con esta doble repartición: "oral / escrito"; "monologal / dialogal". Por ejemplo, para el "argumentativo", nos parece evidente que se puede argumentar oralmente o por escrito, y en forma monologal o dialogal. En forma dialogal, tenemos las "conversaciones argumentativas" ("discusiones") y en forma monologal, el "debate íntimo".

4). En todo caso, nos parece (con Adam 1992) que no debe confundirse "superestructura" con "formato" o "plan de texto", o con lo que en el capítulo primero hemos llamado "modelos textuales". Por ejemplo, un aviso de defunción es un tipo de texto en el sentido 1 --prácticas discursivas cotidianas en una sociedad-- y cada aviso de defunción actualiza un modelo textual, socialmente instituido. Su formato implica, según las culturas, una serie de datos: nombre del difunto, lugar y hora del funeral, etc. Lo mismo ocurre con una carta comercial. En un curso de redacción comercial habrá que enseñar los diversos formatos de estas cartas: dónde va la fecha, cómo introducir el tema, cómo despedirse del cliente, etc. Lo mismo vale para los textos rituales, los rezos, las proclamas militares, las actas notariales, etc. 


Nos parece, sin embargo, que no cabe en estos casos hablar de superestructura, porque se corre el riesgo de extender desmesuradamente esta noción haciéndola entonces irrelevante.

5) La noción de superestructura no debe hacer olvidar la heterogeneidad constitutiva de todo texto (Ver 5.1). Será justamente la estructura global del texto --que actualiza un esquema superestructural-- la que permitirá caracterizar un texto determinado como narrativo, argumentativo o descriptivo. Diremos entonces, por ejemplo, ante un cuento como La Caperucita Roja, 

--que es globalmente una narración, 

--pero que también se encuentran en ella secuencias descriptivas (Era una niña muy bonita, vivía con su mamá en una aldea...), 

-- y que también tiene un contenido argumentativo (Las niñas jóvenes deben evitar hablar con el lobo ...).

Nota: En otros sistemas semióticos se pueden sin duda observar distinciones semejantes. Por ejemplo, en pintura, se podrán encontrar cuadros que son esencialmente descriptivos (los paisajes o las marinas), otros que "cuentan una historia" ("El regreso del hijo pródigo"), y otros que fundamentalmente ilustran ideas (como "Guernica" de Picasso, o los trabajos de Magritte).

